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1. RESUMEN EJECUTIVO

Los y las estudiantes de educación superior se encuentran 
en un período de horarios irregulares, mayor independencia, 
autonomía y responsabilidad en la gestión de tiempo, lo que 
repercute en sus prácticas cotidianas, incluida la alimenta-
ción. Estudios nacionales indican que este grupo tiene un 
alto consumo de alimentos no saludables, un bajo consumo 
de frutas y verduras, y que suelen omitir tiempos de comida 

como el desayuno; por otra parte, también pasan varias ho-
ras al día con actividades sedentarias al interior de los recin-
tos universitarios, aunque tienen disposición a moverse de 
manera activa en caminatas, bicicleta y transporte público. 
La evidencia muestra que los recintos de educación supe-
rior se caracterizan por ser entornos obesogénicos donde es 
difícil acceder a alimentos saludables y la infraestructura y 
organización al interior de estos establecimientos no facilita 
la práctica de actividad física.

1. Este documento se enmarca en los proyectos FONIS SA20I0004 “Evaluando ambientes alimentarios desde el hogar: una contribución a las 
políticas locales”; FONDECYT Regular n° 1230545 “Practices and interactions of actors in food environments: rethinking the social determina-
tion of food”; Se agradece el financiamiento otorgado por el Proyecto Basal FB0003 del Programa de Investigación Asociativa de CONICYT.



El problema complejo que se aborda en este policy brief es la 
mala alimentación y la falta de actividad física de los y las es-
tudiantes en los establecimientos de educación superior, y los 
factores causales vinculados a este ambiente organizacional. 
Estos ambientes pueden ser regulados tanto por las propias 
instituciones de educación superior como por el Estado, a tra-
vés de normativas y guías propias, o políticas públicas.

Chile cuenta desde 2006 con una “Guía (de aplicación vo-
luntaria) para Universidades Saludables y otras Instituciones 
de Educación Superior” que establece lineamientos para in-
troducir la promoción de la salud en estos establecimientos 
y define a las universidades saludables como aquellas que 
incorporan la promoción de la salud en su proyecto educa-
tivo y laboral, para mejorar la calidad de vida de quienes es-
tudian y laboran allí. Posterior al desarrollo de esta Guía, año 
a año el Ministerio de Salud ha incluido en las orientaciones 
técnicas de promoción para los equipos técnicos regionales 
recomendaciones para promover los establecimientos edu-
cacionales saludables, pero con foco principalmente en el 
ámbito escolar. No existen estudios que demuestren si esta 
Guía se aplica o no, ni menos aún sus posibles resultados

En otro ámbito, el currículum de los establecimientos de 
educación superior incluye solo cursos electivos relativos a 
la alimentación y la actividad física.

En este contexto nuestras propuestas para aumentar la activi-
dad física en este grupo van en la línea de implementar medi-
das asociadas al mejoramiento del entorno urbano y la movili-
dad mejorando la infraestructura tanto de los establecimientos 
como sus alrededores para desincentivar el uso del automóvil 
(estacionamientos pagados) y fomentar el uso del transporte 
público, la caminata y la bicicleta (subsidio a la compra). 

En la línea del fomento de la alimentación saludable propone-
mos aumentar el ámbito de acción de la Ley 20.606 a los es-
tablecimientos de educación superior. Hoy estas restricciones 
de publicidad y venta de alimentos “altos en” (calorías, grasas 
saturadas, azúcares y sodio) solo afecta a las escuelas. Así tam-
bién implementar “puntos feria” al interior de estos estableci-
mientos para aumentar la oferta de frutas y verduras; mejorar 
la infraestructura y calidad de los alimentos en casinos y otros 
espacios de comidas; implementar campañas de marketing so-
cial acorde con estos cambios estructurales, e incorporar en 
forma obligatoria cursos sobre alimentación, nutrición y salud.

Estos cambios deben incluir un sistema de vigilancia tanto de 
la alimentación y la nutrición de los y las estudiantes, como 
de este ambiente organizacional.

2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Tanto en Chile como en el mundo la obesidad ha ido au-
mentando en las últimas décadas (OMS, 2022). Las y los 
estudiantes de educación superior no están ajenos a esta 
problemática. De acuerdo a datos de la última Encuesta Na-
cional de Salud (ENS 20216-2017), un 22,5% de la población 
entre 20 años y 29 años tiene obesidad y sobre el 50% tiene 
exceso de peso. En el grupo etario entre 15 años y 19 años 
12,2% presenta obesidad y más del 30% presenta exceso de 
peso (ambos grupos etarios incluyen estudiantes de educa-
ción superior) (Ministerio de Salud. Gobierno de Chile, 2017). 
La evidencia también muestra que las y los estudiantes de 
educación superior pueden incrementar hasta 3 kg de peso 
durante su periodo estudiantil, algo que no sería resultado 
de su crecimiento y desarrollo (Fedewa et al., 2014; Gropper 
et al., 2012).

Tanto la mala alimentación como la falta de actividad físi-
ca en este grupo etario han sido consideradas como causas 
directas de este exceso de peso. De acuerdo a la ENS, en el 
grupo de chilenos y chilenas entre 20 y 29 años sólo el 13,1% 
cumple con las recomendaciones de consumo de frutas y 
verduras, casi un 20% tiene un consumo riesgoso de alcohol, 
y el 81,2% es sedentario (definido como realizar menos de 3 
veces a la semana actividad física) (Ministerio de Salud. Go-
bierno de Chile, 2017). Esto es concordante con estudios más 
específicos respecto a estilos de vida de las y los estudian-
tes de educación superior a nivel nacional; por ejemplo, un 
estudio con más de 54 instituciones de educación superior 
participantes reveló que menos de la mitad de los y las uni-
versitarias tomaba desayuno todos los días, alrededor de un 
tercio de las y los jóvenes no almorzaba, y la frecuencia del 
consumo regular de cena era muy baja (Ratner et al., 2012). 
Otro estudio indicó que cerca del 50% come fuera de horario 
“a veces” o “casi siempre” (Schnettler et al., 2013). Durán et al. 
(2017) reportan un alto consumo de alcohol, comida chatarra 
y snacks dulces en esta población. Menos son los estudios 
sobre actividad física en Chile en este grupo, sin embargo, 
los que se han realizado muestran altas cifras de inactividad 
física, alcanzado el 71% en una muestra de Santiago (Pique-
ras et al., 2011), cerca del 50% en Talca (Concha et al., 2018) y 
cerca del 30% en Temuco (Barria et al., 2018).

Dado que la transición desde la adolescencia a la adultez es 
un período en el que se adquiere mayor independencia y au-
tonomía, esto representa una oportunidad para que las y los 
jóvenes cambien sus patrones de conducta, incluida la die-
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Imagen 1. Sala de clases universitarias. Se 
observan estudiantes sentados mirando 
hacia el frente de la sala.

ta, la actividad física y otros comportamientos relacionados 
con la salud (Bailey et al., 2020). Sin embargo, es incorrecto 
asumir que las recomendaciones de “coma más saludable” 
y “haga más actividad física” sean suficientes, por lo que se 
debe considerar la modificación y mejora del ambiente (ali-
mentario y de movilidad) donde se mueven las personas de 
este grupo etario para aprovechar mejor esta oportunidad 
de cambio (Story et al., 2008; Walker et al., 2010; Wildig et 
al., 2020). El problema actualmente es que, en general, los 
entornos en los cuales se movilizan las y los estudiantes de 
educación superior en su día a día, tanto el barrio donde 
se localizan sus instituciones de estudio como el interior de 
las mismas, son descritos como obesogénicos. Este tipo de 
entornos se describen como aquellos con una alta disponibi-
lidad y acceso a alimentos menos saludable, baja disponibili-
dad y acceso a aquellos considerados saludables, además de 
falta de oportunidades para tener mayor movilidad o realizar 
actividad física, promoviendo decisiones de vida que contri-
buirían a desarrollar sobrepeso u obesidad (Hobbs & Radley, 
2020; Swinburn et al., 1999).

Para las y los estudiantes de educación superior, sus casas 
de estudio representan uno de los ambientes más relevantes 
en su vida diaria, donde pasan cerca de 8 ó más horas al día. 

El tipo de alimentos que ofertan casinos, cafeterías y food 
trucks, la presencia de máquinas expendedoras de snacks y 
bebidas, la existencia o no de ciclovías de acceso a los dife-
rentes campus, así como de gimnasios al interior de éstos, 
han sido variables estudiadas asociadas a la salud nutricional 
de los y las estudiantes de educación (Kapinos et al., 2014; 
Li et al., 2022; Martinez et al., 2016; Skelton & Evans, 2020). 

Las y los estudiantes también perciben dificultades y barreras 
en los entornos de educación superior para llevar un estilo 
de vida más saludable, incluyendo la falta de tiempo debido 
a las demandas de la institución, la falta de acceso a gim-
nasios y espacios de alimentación saludable, y la falta de 
conocimientos y habilidades para llevar hábitos saludables 
(Martinez et al., 2016). 

En el contexto descrito, y basado en el modelo de ambientes 
alimentarios para Chile (Gálvez Espinoza et al., 2017), las in-
tervenciones a nivel estructural que mejoren el ambiente ali-
mentario y de movilidad en los establecimientos de educa-
ción superior podrían tener el potencial de impactar la salud 
nutricional de un gran número de la población que circula en 
este ambiente, ya sea por su trabajo como por la etapa de 
estudios (Bailey et al., 2020).



3. ANTECEDENTES Y ANÁLISIS DE POLÍTICA 
PÚBLICA 

Las y los jóvenes de nuestro país presentan un mal estado 
nutricional Esto se debe a su mala alimentación y a la falta de 
actividad física, algo que está en directa relación con la calidad 
de los entornos alimentarios y de movilidad que les rodean.

En este apartado revisaremos políticas públicas orientadas 
a la creación de ambientes saludables, tanto en educación 
superior como en contextos similares que pueden ser pro-
yectados a ésta. Asimismo, revisaremos evidencia que per-
mita proponer políticas públicas para abordar el problema 
planteado.

Políticas Públicas en Establecimientos de 
Educación Superior en Chile.

En el contexto del Plan Nacional de Promoción de la Salud y 
con el apoyo del Consejo Nacional para la Promoción de la 
Salud Vida Chile, se elaboró en 2006 una “Guía para Univer-
sidades Saludables y otras Instituciones de Educación Supe-
rior” con el objeto de establecer lineamientos para introducir 
la promoción de la salud en estos establecimientos (OPS/
OMS et al., 2006). Previamente, desde 1999, ya se venía pro-
poniendo incluir a los establecimientos de educación supe-
rior como parte de la política de promoción de la salud, y en 
ese contexto se firmó un convenio entre las universidades de 
Toronto, de Chile y de Concepción. Esta Guía reúne una serie 
de recomendaciones específicas para estos establecimientos, 
y se construyó en base a la revisión de la evidencia nacional 
e internacional en establecimientos escolares y lugares de 
trabajo, y la opinión de expertos. La Guía define a las uni-
versidades saludables como aquellas que incorporan la pro-
moción de la salud en su proyecto educativo y laboral, para 
mejorar la calidad de vida de quienes estudian y laboran allí. 
Este concepto incluye a todos los establecimientos de edu-
cación superior, y apunta al compromiso de las autoridades 
de estos establecimientos, plasmado en un plan estratégico, 
con presupuesto para su implementación, y en un equipo 
interdisciplinario y triestamental que lo lidera. También ins-
ta a la incorporación curricular transversal de contenidos de 
promoción de salud referidos a alimentación, actividad físi-
ca, tabaquismo, otras adicciones, y aspectos psicosociales y 
ambientales. En términos del entorno físico, la Guía propone 
contar con casinos adecuados y con una amplia oferta de 
alimentos saludables, bebederos de agua y espacios para la 

práctica de actividad física, así como con un plan de difusión 
y sensibilización de la comunidad. Finalmente, la Guía pro-
pone un listado de posibles acciones, como por ejemplo pro-
mover quioscos saludables, reemplazo de pausas con café y 
galletas por alimentos saludables, y máquinas expendedoras 
de alimentos saludables, entre muchas otras. En este mismo 
contexto nace en 2009 la Red de Universidades Promotoras 
de la Salud (no se encontró información actual disponible 
respecto de esta Red sólo un link sin fecha con escasa infor-
mación y sin fuente (Universidad del Bio-Bio, n.d.).

En 2013, al alero de la Red de Universidades Promotoras de 
la Salud, esta guía se complementa con la “Guía para la au-
toevaluación y reconocimiento de instituciones de educación 
superior promotoras de la salud”, que establece criterios de 
buenas prácticas en estas instituciones y permite su acredita-
ción como establecimientos promotores de la salud, en nivel 
inicial, intermedio o avanzado (Ministerio de Salud. Gobierno 
de Chile., 2013a).

Posterior al desarrollo de esta Guía, año a año el Ministerio 
de Salud ha incluido en las orientaciones técnicas de promo-
ción para los equipos técnicos regionales recomendaciones 
para promover los establecimientos educacionales saluda-
bles con foco principalmente en el ámbito escolar, aunque 
también recomendando su implementación en educación 
superior. Estas orientaciones incluyen mecanismos de reco-
nocimiento y acreditación de estos establecimientos, pero 
ninguno de los documentos encontrados muestra resultados 
al respecto.

Los últimos documentos encontrados que hacen referencia a 
los planes de promoción de salud en establecimientos edu-
cacionales del Ministerio de Salud son las orientaciones de 
2013 (Ministerio de Salud. Gobierno de Chile., 2013b) y de 
2015 (Ministerio de Salud. Gobierno de Chile., 2015a), que 
recomiendan incorporar este tema en las políticas y el pro-
yecto educativo y laboral de las instituciones, vinculando las 
recomendaciones al sistema de autoevaluación y reconoci-
miento de las orientaciones y guías ya descritas.

Cabe destacar que todos los documentos descritos (orien-
taciones, planes y guías) son de aplicación completamente 
voluntaria.

Así, se encontró escasa información de implementación de 
estas recomendaciones del Ministerio de Salud. La única ex-
periencia publicada es la de la Pontificia Universidad Católica 
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de Chile, que en 2002 instaló el proyecto “UC Saludable. Vive 
tu Equilibrio”, cuyo objetivo es desarrollar un ambiente físico 
y psicológico positivo para el aprendizaje con alimentación 
sana, actividad física y entornos saludables (Pontificia Univer-
sidad Católica de Chile, 2002). No encontramos reportes de 
resultados ni información acerca de si este programa conti-
núa vigente.

Respecto a nueva información del Ministerio de Salud, sólo 
se encontró una presentación de 2015 en que se hace un 
recuento de hitos en el tema de la promoción de estable-
cimientos de educación superior saludables, desde 1999 a 
2015, en el contexto del Sistema Elige Vivir Sano del Ministe-
rio de Desarrollo Social. Esta presentación no muestra resul-
tados ni un plan de acción (Ministerio de Salud. Gobierno de 
Chile, 2015b). Se consultó por más información al Ministerio 
de Salud, indicándose que los documentos anteriormente ci-
tados son los vigentes.

Currículo de la educación superior en Chile

La investigación en educación reconoce al currículo como 
la principal política educacional, que puede considerarse 
como un elemento estructural del ambiente institucional en 

la medida en que entrega o limita la posibilidad de adquirir 
conocimientos, destrezas y actitudes que propicien estilos 
de vida saludables. En el caso de las instituciones de educa-
ción superior, el currículo se estructura en torno a bases de 
conocimiento disciplinares y profesionales, pero también a 
partir de visiones institucionales (Bernestein 2000, 2006) que 
se expresan, por ejemplo, en los programas de formación 
general que ofrecen las distintas casas de estudio (Grubb & 
Lazerson, 2005). 

Para observar de qué modo se han ido incorporando al que-
hacer formativo de las universidades nacionales elementos 
que contribuyen a configurar entornos saludables, hemos 
examinado los programas de formación general de 6 uni-
versidades del CRUCH. Específicamente, se analizó el pro-
grama de formación general de la Universidad de Chile (Uni-
versidad de Chile, 2022); los cursos de Formación General 
de la Pontificia Universidad Católica (Pontificia Universidad 
Católica de Chile, n.d.); los talleres de competencias trans-
versales del Área de Formación Integral de la Universidad 
de Tarapacá (Universidad de Tarapacá, 2022); la oferta de 
formaciones generales electivas en la Universidad Católica 
del Norte (Universidad Católica del Norte, 2022); los ramos 
complementarios ofrecidos por la Dirección de Docencia de 

Imagen 2. Olla con almuerzo. En el centro 
se observa un fondo de porotos con rien-
das.



la Universidad de Concepción (Universidad de Concepción, 
n.d.); y los cursos electivos ofrecidos por la Dirección de 
Formación General y Empleabilidad de la Universidad de la 
Frontera (Universidad de la Frontera, n.d.). Este breve reco-
rrido permite arribar a algunas conclusiones sobre el modo 
en que este ámbito de la formación está contribuyendo o no 
a la configuración de entornos saludables.

Observamos que los cursos de formación general que con-
tribuyen a la configuración de entornos saludables aparecen 
en torno a tres áreas temáticas: salud y nutrición; ecología y 
sustentabilidad; y bienestar estudiantil.

En el primer ámbito encontramos cursos como Obesidad, 
un problema complejo: enfoque transdisciplinario (U.Chile); 
Nutrición y Alimentación: desde el lactante al adolescente 
(PUC); Nutriéndome Aprendo (UCN); y Promoción de vida 
Sana  (UC).  Todos estos cursos abordan de manera directa 
los efectos individuales y sociales de la alimentación y los 
sistemas alimentarios, equipando a las y los estudiantes para 
analizar críticamente sus entornos y conductas. 

Luego, en el ámbito de ecología y sustentabilidad, encon-
tramos cursos como Del campo a la mesa (U.Chile); Caminos 
y recorridos de los alimentos (U.Chile); Sistemas alimentarios 
regenerativos (PUC); Huerta agroecológica: espacio de sobe-
ranía y salud (UFRO), cursos que abordan de manera más 
amplia la producción sustentable de alimentos, y que per-
miten a las y los estudiantes comprender de qué modo su 
alimentación y prácticas alimentarias participan de sistemas 
de producción más amplios, con efectos globales; y adqui-
rir la capacidad  de imaginar escenarios alternativos en la 
producción  de los sistemas alimentarios, como el consumo 
local y los cultivos agroecológicos. 

Finalmente, cada vez más las universidades abordan, a tra-
vés de cursos de formación general, contenidos orientados 
a apoyar la salud mental y física de las y los estudiantes, 
incluso trabajando sus hábitos de estudio. En este ámbito, 
encontramos cursos que contribuyen indirectamente a ge-
nerar entornos saludables abordando Hábitos Saludables en 
Estudiantes Universitarios y Manejo del estrés académico, en 
la U. Chile; Corporalidad Consciente o Sueño: ¿Cómo Mante-
ner y Mejorar Esta Necesidad Vital? (PUC); Manejo del estrés y 
la ansiedad o ¿Cómo influye la autoestima en mi formación? 
(UTA); Desarrollando habilidades clave para la vida universi-
taria, Autocuidado y manejo del estrés (UTA); Competencias 
para el bienestar, crecimiento y desarrollo personal, y Compe-

tencias emocionales para promover el bienestar emocional y 
social (UC). Los cursos en este grupo contribuyen al bienes-
tar y autorregulación de las y los estudiantes, favoreciendo la 
toma de decisiones, aspectos claves de la conducta personal 
que fortalecen las decisiones y actitudes que adoptan las y 
los estudiantes ante sus entornos. 

Así, los cursos revisados cumplen una doble función: en tan-
to políticas curriculares, contribuyen a la configuración de 
entornos saludables al interior de las instituciones; a la vez, 
propician que las y los estudiantes adopten estilos de vida sa-
ludables en los otros contextos por los que transitan cada día.

Políticas públicas estructurales con impacto en 
educación superior

En términos de políticas públicas estructurales en el ámbi-
to educacional vale la pena destacar la Ley 20.606 sobre la 
Composición Nutricional de los Alimentos y su Publicidad, 
que establece un sello “alto en” calorías, azúcares, grasas 
saturadas y sodio para los alimentos que superen los límites 
establecidos por el Ministerio de Salud. Además, indica en su 
Artículo 6 que “los alimentos [que superen los límites esta-
blecidos] no se podrán expender, comercializar, promocionar 
y publicitar dentro de establecimientos de educación parvu-
laria, básica y media. Asimismo, prohíbe su ofrecimiento o 
entrega a título gratuito a menores de 14 años de edad, así 
como la publicidad de los mismos dirigida a ellos” (Ministe-
rio de Salud. Gobierno de Chile., 2012).

Esta Ley, en sus orígenes, incluía a los establecimientos de 
educación superior, y el grupo etario correspondiente (Bi-
blioteca Nacional de Chile, 2012). Sin embargo, la discusión 
parlamentaria los excluyó, entre otros por el choque con la 
Ley General de Educación que se discutía en ese momento. 
También se incluía la obligatoriedad de realizar educación 
nutricional en todos los niveles de enseñanza, así como pro-
mover la práctica de actividad física.

Otro antecedente de políticas estructurales relacionadas a 
la modificación del ambiente alimentario se encuentra en la 
Municipalidad de Quillota, que bajo el lema de propiciar la 
“felicidad y bienestar de sus habitantes”, promulgó una Or-
denanza Municipal de Promoción de Salud (González-Hidal-
go et al. 2021).  Esta aborda de manera integral el ambiente 
comunitario, promoviendo la alimentación saludable y la 
práctica actividad física, mediante restricciones al comercio 
de alimentos no saludables alrededor de los establecimien-
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tos educacionales. En su artículo 6 indica que la municipa-
lidad no entregará permisos “a comercio en instalaciones a 
una distancia inferior a 100 metros lineales de establecimien-
tos educacionales” (Municipalidad de Quillota, 2017) 

Otro aspecto de las políticas estructurales se vincula a los 
modos de vida activos. Aquí la experiencia internacional 
muestra que la existencia (o no) de políticas explícitas sobre 
el cuidado de la salud en forma de reglamentos o declara-
ciones en la educación superior es sólo un factor, y no ne-
cesariamente el más importante, para modificar los patrones 
de movilidad de las personas (Cervero & Kockelman, 1997). 
La evidencia indica que el diseño del medio construido ayu-
da a modificar el cambio de hábitos hacia una movilidad ac-
tiva (Sun et al., 2014).

La adopción de modos de vida activa por parte de las comu-
nidades de educación superior requiere una visión multies-
calar de la movilidad, esto es, que considere acciones a nivel 
comunal, barrial y no sólo en la propia arquitectura de facul-
tades y escuelas, por ejemplo, el rediseño de espacios de cir-
culación, reduciendo el espacio vial para los vehículos moto-
rizados y, en cambio, favoreciendo la caminata, la bicicleta y 
espacios de descanso e interacción. Estas propuestas deben 
tomar en cuenta condiciones contextuales, tanto en lo que 
respecta a la cultura local como en lo que concierne a sus ca-
racterísticas climáticas o geográficas. Por último, este tipo de 
acciones tácticas tiene la capacidad de mostrar la viabilidad 
futura de acciones más duraderas y cumple un rol clave en 
vencer resistencias de larga data sobre posibles efectos en la 
congestión (Bertolini, 2020; Nello-Deakin, 2022).

Intervenciones y estudios internacionales

La evidencia de investigaciones sobre la modificación de am-
bientes universitarios para mejorar la salud de los estudian-
tes es escasa.  Un estudio cualitativo sobre percepción de 
ambiente alimentario en estudiantes universitarios de primer 
año (realizado en California) reveló que, si bien la expecta-
tiva y los parámetros de evaluación del entorno alimentario 
dependen de las normas familiares, la percepción de alta 
disponibilidad de alimentos no saludables a bajo costo es 
determinante para adquirir conductas no saludables (Dhillon 
et al., 2019). Otro estudio expone una asociación entre el 
aumento de consumo de comida chatarra y el uso de tarjetas 
de pago para la compra de alimentos (flex dollar), aun cuan-
do los establecimientos estuvieran fuera del campus (Ding-

man et al., 2014). Asimismo, un estudio transversal asoció la 
compra habitual de bebidas y alimentos en el campus con un 
consumo menos frecuente de desayuno y una mayor ingesta 
total de azúcares y grasas añadidas. Por otra parte, asoció el 
llevar comida desde el hogar a la universidad con patrones 
alimentarios más saludables (Pelletier & Laska, 2013).

La revisión sistemática Li et al. (2022) identificó que el gusto/
sabor es el principal factor en la compra de alimentos al inte-
rior de las universidades, seguido del precio –el cual sólo im-
pacta si el sabor no se ve comprometido-. La conveniencia/
disponibilidad y los aspectos nutricionales son los siguientes 
factores identificados. Por otra parte, distintas revisiones sis-
temáticas han planteado que las intervenciones al interior 
de las universidades que proveen información nutricional en 
los puntos de ventas sobre alimentos saludables, porciones, 
ofertas económicas, entre otros, obtienen efectos modera-
dos (Belogianni & Baldwin, 2019; Roy et al., 2015).

Respecto a la actividad física, un estudio transversal sugie-
re que la motivación para realizar actividad física en muje-
res universitarias está asociada a políticas de la universidad 
orientadas a ello -como la inclusión de cursos en las mallas 
de estudio (M. Kim & Cardinal, 2017). En un estudio posterior, 
los mismos autores sugieren que, ante la presencia de cursos 
obligatorios, los estudiantes de años terminales presentan 
mayor motivación interna y menos desmotivación para prac-
ticar actividad física que los de ciclos iniciales (M. S. Kim & 
Cardinal, 2018). Asimismo, una revisión sistemática (Bailey et 
al., 2020) identificó tres estudios transversales que asocian 
positivamente la percepción de una mayor caminabilidad en 
el entorno del campus con los niveles de actividad física que 
realizan (Horacek et al., 2018; Peachey & Baller, 2015; Sisson 
et al., 2008).

Sin embargo, los estudios anteriormente referidos no dan 
cuenta de cambios conductuales. Un metaanálisis sobre los 
comportamientos de actividad física en estudiantes universi-
tarios concluye que ni profesionales de la salud, ni de educa-
ción física han sido capaces de aumentar de forma efectiva 
los comportamientos de actividad física en estudiantes uni-
versitarios (Deng Keating et al., 2005).

Vigilancia nutricional

Desde 1995, en el Estado de Minnesota, en Estados Unidos, 
existe un sistema de vigilancia anual de salud de los y las estu-
diantes de pregrado y posgrado de las universidades estata-
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les. EEste sistema consiste en la aplicación de un cuestionario 
de autorregistro online, que contempla preguntas de nutrición 
(incluyendo preguntas acerca de inseguridad alimentaria), ac-
tividad física, uso de tabaco, y salud mental, entre otras, todas 
condiciones asociadas con el bienestar académico de los y las 
estudiantes (Boynton Health, 2021). Esto ha permitido contar 
con una mirada integral de la salud de los y las universitarias, 
de más de 70 instituciones. Esta encuesta fue la base para 
la creación de la Encuesta Nacional de Salud en Universida-
des de la Asociación Americana de Salud en la Universidad, 
aplicada desde el 2000, cuyo propósito final es crear mejores 
y equitativas políticas, programas y servicios que promuevan 
la salud y el bienestar de los y las estudiantes universitarios 
(American College Health Association, 2021). 

4. RECOMENDACIONES PARA LA POLÍTICA 
PÚBLICA 

Medidas asociadas al mejoramiento del entorno 
urbano y la movilidad

Es mucho lo que se puede hacer para que la comunidad 
universitaria formada por estudiantes, académicos(as) y fun-

cionarios(as), adopten modos de vida activos creando o mo-
dificando el entorno construido. Para ello es necesario, en 
primer lugar, desincentivar el uso del automóvil y, en cambio, 
fomentar el uso de transporte público, la caminata y la bi-
cicleta. Aspectos como la densidad urbana, la diversidad de 
usos de suelo o el nivel de conexiones de la trama urbana 
son claves para el fomento de la caminabilidad y una mayor 
partición modal de modos sostenibles (Cervero & Kockel-
man, 1997; Peachey & Baller, 2015).

En los espacios universitarios tipo campus, que suelen tener 
edificios de distintas escuelas o facultades diseminados en 
un espacio vasto, es necesario proveer de conexiones confia-
bles, expeditas y regulares con el transporte público (metro 
y buses), y permitir el acceso seguro y directo a través de 
modos activos, como redes de ciclovías y sendas peatona-
les.  Por otro lado, al interior de los campus, debieran existir 
redes de ciclovías y de circulación peatonal que conecten 
facultades y puntos de alta atracción de público, evitando 
los conflictos entre estos dos tipos de usuarios, y generando 
espacios de descanso e interacción social. En la medida de lo 
posible, se deberían tener sistemas de circulación indepen-
dientes o correctamente demarcados.

Especial atención debe ponerse en proteger a peatones de 

Imagen 3. Estacionamiento en campus 
universitario. En el centro se observa un 
bicicletero con scooter y bicicletas. 



inclemencias climáticas (lluvia o sol), y permitir que las re-
des peatonales sean cómodas, amplias, y faciliten las deten-
ciones de quienes las ocupan mediante bancas y espacios 
públicos. En campus universitarios muy extensos o con una 
topografía muy abrupta, puede ser recomendable disponer 
de sistemas de transporte público que conecten las distintas 
facultades, como ocurre con algunos campus universitarios 
extranjeros (ejemplo, Stanford o UNAM) o nacionales (ejem-
plo, Universidad de Santiago).

En el caso de modelos universitarios basados en edificios 
dispersos en un área de la ciudad (por ejemplo, Universidad 
Diego Portales o Universidad Alberto Hurtado, en Santiago), 
se debiera poner atención en conexiones seguras y conti-
nuas de tipo peatonal y ciclovial con el resto de la ciudad, 
considerando la posibilidad de crear redes internas de circu-
lación para la comunidad universitaria. Para ello es impor-
tante que las universidades se coordinen con las agencias a 
cargo de la movilidad tanto a nivel comunal como regional, 
por ejemplo, para definir la continuidad de ciclovías, la loca-
lización de estacionamientos de bicicletas o de paraderos de 
buses o incluso las fases semafóricas de puntos altamente 
demandados de acceso a los campus. 

Por otra parte, es importante considerar la coordinación con 
servicios urbanos que fomentan la movilidad activa como las 
bicicletas públicas, así como facilitar la intermodalidad con 
otros modos de transporte. En el caso del transporte público, 
las autoridades universitarias deberían facilitar, y eventualmente 
subsidiar, la construcción de paraderos amplios e iluminados en 
puntos de conexión con el transporte público y el mejoramien-
to de las conexiones a estos paraderos. Este aspecto es espe-
cialmente importante para la seguridad de las mujeres (Figue-
roa Martínez & Waintrub Santibáñez, 2015; Paydar et al., 2017).

Las acciones descritas deberían ir acompañadas de medidas de 
desincentivo del transporte privado. Hay que tener en cuenta 
que tener un estacionamiento no necesariamente es un dere-
cho de trabajadores/as o estudiantes, y menos es tenerlo gratis. 
Internalizar las consecuencias negativas del transporte privado 
mediante pago de estacionamiento (en caso de existir) es una 
medida imprescindible para fomentar el transporte sustentable, 
lo que además podría ayudar a financiar acondicionamientos 
arquitectónicos que faciliten el uso de modos activos. Esto ya 
se aplica en algunos campus de varias universidades chilenas e 
incluso de algunos campus de la Universidad de Chile, aunque 
no es una política de todas las facultades. 

A nivel arquitectónico, el fomento de la movilidad activa de-
biese considerar la presencia de duchas y espacios para que 
las personas que lleguen en bicicleta puedan guardar su ropa 
y cambiarse (Gutiérrez et al., 2020). Esto es percibido como 
altamente positivo por las personas, así como la presencia 
de estacionamientos amplios y seguros. Facilidades como la 
presencia de bombines o herramientas ayudan a que las per-
sonas puedan usar sus bicicletas para ir o venir de espacios 
universitarios. Finalmente, se debe considerar la posibilidad 
de subvencionar la adquisición de bicicletas eléctricas o con-
vencionales por parte de la comunidad universitaria. 

Medidas restrictivas para mejorar el entorno 
alimentario en instituciones de educación 
superior 

A la luz de los resultados positivos de la Ley 20.606 en la 
caída de ventas de alimentos no saludables (Quintiliano et 
al., 2021; Taillie et al., 2021) y del impacto de la Ley en me-
joras del ambiente alimentario escolar (Massri et al., 2019), 
proponemos modificar la Ley 20.606 y su Reglamento para 
que aborde el ambiente de educación superior, indicando en 
su Artículo 6 que “Los alimentos a que se refiere el artículo 
anterior no se podrán expender, comercializar, promocionar 
y publicitar dentro de establecimientos de educación parvu-
laria, básica, media y superior. Asimismo, se prohíbe su ofre-
cimiento o entrega a título gratuito a menores de 18 años de 
edad, así como la publicidad de los mismos dirigida a ellos.”

Las implicancias de esta regulación no son fáciles de imple-
mentar y el proceso requerirá de acciones previas participa-
tivas con las y los estudiantes, comunidades y autoridades de 
estas instituciones de educación superior para debatir sobre 
los fundamentos de estas medidas, las formas para llevar-
las adelante de manera efectiva y estrategias de mitigación 
de posibles consecuencias. Por otra parte, esta modificación 
legal requerirá de lobby político y argumentos técnicos, a ni-
vel del Congreso y de los Ministerios involucrados, al menos 
Salud y Educación. 

Otra medida restrictiva que sugerimos es extender las limita-
ciones de venta de alcohol y tabaco, que diversas ordenanzas 
municipales establecen para establecimientos de educación 
básica, a la educación superior. Específicamente, prohibir la 
venta de estos productos en un radio de 100 metros de los 
establecimientos de educación superior. 
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Medidas no restrictivas para mejorar el entorno 
alimentario en instituciones de educación 
superior 

Aunque probablemente, en el área de alimentación, un con-
junto de medidas restrictivas (como la extensión de las ley 
20.606) modificará positivamente y de forma inmediata el 
ambiente alimentario en los establecimientos de educación 
superior, es importante que sea acompañada de un aumento 
en la oferta de alimentos saludables, en quioscos, casinos, 
food trucks, puntos feria y otras alternativas a precios accesi-
bles, mediante algunos subsidios de la institución y reglas de 
licitación y convenios con posibles oferentes.

Diversas universidades en Chile han establecido pequeños 
programas pilotos de puntos de feria al interior de universi-
dades (USACH, U.Chile, UAH). Sin embargo, estas experien-
cias no han tenido continuidad en el tiempo. Sugerimos la 
implementación permanente de estos espacios que permi-
tan la disponibilidad de frutas y verduras frescas a precios 
accesibles. Al mismo tiempo es una oportunidad para es-
tablecer alianzas con productores, emprendedores, comer-
ciantes y feriantes locales, lo que puede sumar como aliados 
a los Ministerios de Agricultura y Economía.

De forma complementaria, otra medida no restrictiva que 
permite mejorar el ambiente alimentario en los estableci-
mientos de educación superior se vincula a la implementa-
ción de infraestructura adecuada para que los y las estudian-
tes puedan traer comida desde sus hogares, pues como ya 
indicamos Pelletier & Laska (2013) encuentran una asociación 
positiva entre llevar comida desde el hogar a la universidad 
con patrones alimentarios más saludables. Esto implica tan-
to espacios para su consumo, como recintos dedicados a el 
recalentamiento, el desecho y limpieza de sus implementos.

Por último, en este mismo orden de ideas, el Artículo 4 de la 
Ley 20.606 que hace referencia a incluir en todos los niveles 
y modalidades de enseñanza, actividades didácticas y físicas 
que contribuyan a desarrollar hábitos de una alimentación 
saludable y práctica de actividad física, debería ampliarse y 
adaptarse para ser implementada en la educación superior 
por ejemplo a través de cursos de formación general obli-
gatorios y campañas masivas que promuevan permanente-
mente la alimentación saludable, la actividad física y otras 
conductas protectoras de la salud.

El paso de la educación media a la educación superior impli-

ca una serie de transformaciones en las experiencias cotidia-
nas de las y los estudiantes. No sólo se trata de empezar a 
estudiar una disciplina o profesión en específico, sino de ad-
quirir una autonomía antes impensada en términos de des-
plazamientos, gestión del propio tiempo, toma de decisiones 
y carga de responsabilidades. Cada vez más, las universi-
dades han ido desarrollando dispositivos que les permiten 
apoyar a las y los jóvenes en esta transición, de manera de 
facilitar su adaptación a las exigencias y libertades del am-
biente universitario. Resulta central que los hábitos de vida 
saludables sean promovidos como parte de este ámbito del 
quehacer de las instituciones de educación superior,  y que 
estos se aborden tanto desde una perspectiva estructural, 
generando ambientes saludables (por ejemplo asegurando 
accesibilidad a casinos que ofrezcan y promuevan alterna-
tivas saludables, instalaciones deportivas, acceso mediante 
ciclovías, etc.), como desde la perspectiva curricular: las y 
los estudiantes requieren aprender a tomar decisiones que 
contribuyan a su propio bienestar. Para ello necesitan tan-
to aprender contenidos como desarrollar habilidades y ac-
titudes que les permitan relacionarse con sus entornos de 
manera positiva, y adoptar estilos de vida saludables. Esto 
puede abordarse mediante estrategias diversas, como cur-
sos de formación general, talleres, mediante la labor de tu-
tores, tutores pares, etc. Lo relevante es que todas y todos 
los estudiantes conozcan la existencia de una oferta de for-
mación y acompañamiento en esta área, y que su relevancia 
sea destacada. 

Lo anterior también es verdad respecto del quehacer en tor-
no al aprendizaje a lo largo de la vida, y de acompañar a 
las y los estudiantes a construir trayectorias educacionales 
flexibles, cuestiones que, cada vez más, las instituciones de 
educación superior enfrentan la necesidad de abordar. La 
promoción de entornos alimentarios y de movilidad, salu-
dables y la consideración de los conocimientos, actitudes y 
habilidades que generen hábitos de vida saludables son con-
tenidos imprescindibles. 

Creación de sistemas de vigilancia alimentaria, 
nutricional, de actividad física y de entornos en 
establecimientos de educación superior. 

La evidencia muestra que las y los estudiantes de educación 
superior tienden a tener hábitos poco saludables debido a 
una serie de factores que van desde las influencias indivi-
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duales como la motivación, hasta la infraestructura de los 
recintos educacionales (Kapinos et al., 2014; Li et al., 2022; 
Martinez et al., 2016; Skelton & Evans, 2020). 

Actualmente no existen en Chile encuestas nacionales o lo-
cales en estudiantes de educación superior que sean reali-
zadas de manera sistemática y que nos permitan tener un 
diagnóstico nacional. Por ello, recomendamos establecer 
sistemas de vigilancia alimentaria y nutricional, así como de 
movilidad y de caracterización del entorno, a través de en-
cuestas periódicas que permitan evaluar hábitos, situacio-
nes de inseguridad alimentaria y barreras del entorno para 
la adopción de estilos de vida saludables, de tal manera de 
poder generar políticas al interior de los recintos educacio-
nales contextualizadas a la realidad de las y los estudiantes y 
de las instituciones. 

Campañas de marketing social en 
establecimientos de educación superior 

De manera complementaria a medidas estructurales, el uso 
de campañas de promoción de hábitos alimentarios y de ac-
tividad física saludables, que comuniquen intervenciones y 
que tengan un público objetivo claro -llamadas de marketing 

social-, pueden contribuir a motivar a los y las estudiantes a 
realizar el cambio de conducta deseada. Los establecimien-
tos de educación superior deben realizar campañas a través 
de diferentes medios, sobre todo aquellos más usados por 
los y las estudiantes, promoviendo el consumo de alimentos 
saludables, la realización de actividad física, así como los be-
neficios de cada una de estas conductas, como complemen-
to de las medidas estructurales citadas en apartados previos. 
Por supuesto, las conductas promocionadas deben estar en 
coherencia con lo disponible y las posibilidades de acceso 
dentro de los recintos estudiantiles.

En relación a la alimentación, especialmente en recintos 
como casinos y cafeterías dentro de las universidades, el uso 
de información nutricional de las preparaciones ha mostrado 
contribuir a la selección de las y los estudiantes (Bailey et al., 
2020). Se recomienda entonces, incluir la información nutri-
cional, pero no sólo de calorías sino también de otros nu-
trientes (proteínas, grasas, sodio, azúcares, hierro, vitamina 
D, entre otros). Incluso, algunos estudios recomiendan utili-
zar otros métodos de información nutricional, como el uso 
de semáforos, discos pare u otro logo que indique o advierta 
sobre contenido nutricional para complementar y conseguir 
mejores resultados (James et al., 2015). 
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Imagen 4. Aula universitaria. En el centro se ob-
servan dos filas de personas mirando hacia el 
frente una exposición.


